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La cancha

del sol

(All For The Game 4)
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Nora Sakavic


Avisos principales de contenido


Abuso físico y psicológico, referencias a agresiones sexuales, estrés postraumático, pensamiento autolítico, autolesiones, rechazo de comida, episodios de disociación y ansiedad.


CAPÍTULO UNO
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Jean


Jean Moreau recuperó la consciencia a trozos y fue armando pieza a pieza el puzle de su ser como cada mañana. Tenía la mente nublada y la sensación le resultaba tan ajena como la pesadez en los brazos. Josiah solía limitarse al ibuprofeno para aliviar los dolores del equipo, incluso cuando tenía que encargarse de los destrozos de Riko. Si había tenido que recurrir a algo más fuerte, a Jean le esperaba una sorpresa de lo más desagradable.


Aparte de las punzadas de dolor que le surcaban el cuero cabelludo hasta la coronilla, un calor abrasador se había apoderado de la zona de la nariz y los pómulos. Jean levantó una mano con dificultad y trazó las líneas de su propio rostro con dedos delicados. Los puntos y las vendas tenían una textura rugosa y familiar, y el dolor que floreció al aplicar un poco de presión confirmó sus sospechas de que había vuelto a romperse la nariz. Sin duda los Cuervos se aprovecharían de ello durante las próximas semanas para mantenerle a raya. No tendría más opción que protegerse de sus golpes y retroceder en lugar de avanzar como debería.


Le dolía el cuello, pero la piel de la zona parecía estar intacta y, en medio de aquel delirio difuso, Jean tardó un buen rato en recordar lo que había pasado. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando el recuerdo de las manos de Riko apareció por fin claro en su mente, apretando más fuerte y durante más tiempo que nunca. El miedo le había hecho olvidar su lugar y había intentado zafarse de Riko. Este respondió destrozándole el rostro a puñetazos. A Jean se le revolvió el estómago al pensar en la paliza a la que el amo iba a someter a Riko por haber roto la regla de oro: golpear solo donde nadie pueda ver las marcas. El dolor solo conseguiría que Riko redoblara su crueldad.


Jean dejó caer la mano muy despacio y se esforzó por abrir los ojos. Tras varios intentos, lo que vio fue un techo desconocido. Hacía cinco años que la familia de Jean lo había vendido al Castillo Evermore; a estas alturas conocía cada centímetro del estadio mejor de lo que conocía su propio cuerpo. Aquella habitación no formaba parte del Evermore, no con unas paredes tan claras y unas ventanas tan amplias. Alguien había colgado una manta azul oscura de la varilla de las cortinas para evitar que entrara la luz, pero aun así unos rayos de sol pintaban rayas naranjas sobre la cama.


¿Un hospital? En un momento de pánico, se contó los dedos de las manos y los pies. Le dolían las manos, pero aún podía moverlas. La falta de dedos rotos lo reconfortó un poco, pero ¿qué le había pasado en la pierna? Sintió un dolor insoportable al mover la rodilla izquierda, seguido por un latigazo de calor en el tobillo. Solo quedaban un par de semanas para el partido contra los Troyanos, el partido que determinaba el paso a semifinales y decidiría el campeonato, y aquello no parecía que fuera a curarse rápido.


Jean intentó incorporarse y se arrepintió de inmediato. El dolor que le atravesó el cuerpo desde el abdomen hasta la clavícula era tan agudo que el estómago le dio un vuelco. Inspiró muy despacio con los dientes apretados y el pecho se le llenó de punzadas por el esfuerzo. El recuerdo de Riko moliéndole a patadas una y otra vez mientras él intentaba protegerse el torso le heló la sangre en las venas. Hacía años que Riko no le rompía las costillas. La última vez Jean no había pisado la cancha en once semanas y, cuando el amo hubo acabado con él, Riko no había podido jugar durante una. No podía estar pasándole otra vez, no podía, pero el simple roce de su mano contra el costado le provocó un mareo de dolor.


Se obligó a sí mismo a mirar a su alrededor mientras se mordía el labio hasta casi hacerse sangre. La ausencia de aparatos médicos contradecía su teoría del hospital. Estaba en el dormitorio de alguien, pero eso no tenía ningún sentido. En la mesita de noche junto a la cama había un reloj despertador, una lámpara y dos posavasos desparejados. La cómoda alargada que había contra la pared del fondo estaba cubierta de libros y joyas. Justo al lado, una cesta de la colada llena a rebosar.


Y de repente Jean solo tuvo ojos para una cosa. Lo único importante en aquella habitación era la joven sentada en la silla a los pies de la cama. Renee Walker tenía los brazos cruzados sobre las rodillas y los calcetines apoyados en el reposapiés. A pesar de su postura relajada y su expresión tranquila, lo observaba con ojos penetrantes. Jean le devolvió la mirada mientras esperaba a que todo aquello cobrara sentido.


—Buenas tardes —dijo ella por fin—. ¿Cómo te encuentras?


Por un instante estuvo de vuelta en el Evermore, presenciando el momento en el que el amo le dijo a Riko que Kengo había fallecido. El amo tenía que viajar a Nueva York en el jet privado mientras Riko se quedaba a cargo de los Cuervos en su ausencia. Riko sabía de sobra que no debía protestar por no poder ir, pero aun así siguió al amo hasta la puerta, desamparado. Jean había podido disfrutar de veinte segundos de libertad y los había malgastado en enviar un mensaje de advertencia a Renee. Supo lo que se avecinaba cuando Riko volvió a por él y echó a andar hacia el Ala Negra, pero no podía desobedecer.


Su mente repasó por encima los recuerdos de la violencia despiadada de Riko, pero todo lo que vino después estaba borroso: gritos amortiguados a miles de kilómetros de distancia, el ruido distante de la carretera durante un viaje doloroso y eterno, y el olor a cigarrillos y whisky mientras un hombre cargaba con su cuerpo flácido y anestesiado hacia el interior de una casa que no conocía.


«No», pensó Jean. «No, no, no».


No quería preguntar, pero no tenía opción. Tuvo que intentarlo tres veces antes de poder hablar a través del nudo que se le había formado en la garganta:


—¿Dónde estoy?


Renee lo miró sin pizca de remordimiento, inamovible.


—En Carolina del Sur.


Jean movió las piernas hacia el borde de la cama con intención de levantarse, pero el dolor fue tan intenso que casi le hizo vomitar. Boqueó en un intento por respirar mientras el pulso le retumbaba en los ojos y en las yemas de los dedos. Era vagamente consciente de que Renee se había movido hasta detenerse frente a él. Ni siquiera la había oído levantarse, pero ahora estaba examinando sus costillas con cuidado.


—Tengo que levantarme —dijo, como si pudiera controlar su cuerpo lo más mínimo.


Parpadeó para despejar las manchas negras que le nublaban la vista, dividido entre la sensación ardiente del dolor y la de estar cayendo. No sabía qué llegaría primero, la inconsciencia o el vómito, pero ojalá ocurriera en un orden que acabara con él de una vez por todas.


—Tengo que irme.


—No lo permitiré —dijo Renee—. Túmbate.


Le puso una mano en el hombro y dejó la otra en el costado para estabilizarle. Jean trató de resistirse durante un instante, pero flexionar los músculos del torso había sido un error que no tenía intención de repetir. Renee lo ayudó a recostarse despacio y lo tapó de nuevo hasta la clavícula. Le revisó los ojos, primero uno y después el otro, y, cuando Jean intentó apartar la vista le agarró la barbilla con los dedos. Él la fulminó con la mirada con toda la ira de la que su cuerpo roto y exhausto era capaz.


—No te lo perdonará nunca —dijo—. Y yo tampoco.


—Jean —dijo Renee, con una dulce sonrisa que no le llegó a los ojos—. No hay nada que perdonar. Intenta dormir un poco. Te sentará bien.


—No —dijo Jean, pero ya se estaba quedando dormido.
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Debería haber sido una pesadilla.


Si la vida fuera justa, Jean habría despertado en el Evermore, rodeado por la impaciencia del amo y el odio de Riko. Pero cuando se arrastró desde las profundidades de vuelta a la realidad, seguía en aquel dormitorio desvaído con una sola cama y Renee seguía observándolo desde los pies. Se había cambiado de ropa y la luz que se derramaba sobre la cama tenía el brillo suave de la mañana. Jean volvió a comprobar mentalmente el estado de sus extremidades antes de incorporarse con cautela. La expresión de Renee era tranquila, pero Jean nunca volvería a confiar en su actitud pacífica. Los había condenado a ambos.


—¿Dónde estoy? —preguntó con la esperanza de que la respuesta hubiera cambiado.


—En Carolina del Sur —dijo ella sin titubear—. Para ser exactos, estás en casa de la enfermera de nuestro equipo, Abby Winfield. Hoy es 15 de marzo —añadió antes de que a él se le ocurriera preguntar al respecto—. ¿Recuerdas algo de lo que pasó ayer?


—Ayer fue cuando me trajisteis aquí —dijo Jean.


No era exactamente una pregunta, pero aun así la miró en busca de respuestas. No estaba seguro de hasta qué punto Riko le había destrozado el cerebro y se sintió algo mejor cuando Renee asintió. Había perdido un día entero entre los destellos de recuerdos manchados de sangre y la última conversación que había tenido con ella, pero estaba dispuesto a achacar aquellas lagunas a momentos de inconsciencia.


Deslizó las piernas con cuidado hacia el borde de la cama. Con la derecha no hubo problema, pero tuvo que usar ambas manos para mover la izquierda. Cada respiración y cada movimiento lo sumergía en una oleada de dolor. Eran demasiados daños profundos y permanentes. La idea se le hundió en el pecho y le bajó hasta el estómago, destrozando lo poco que quedaba de él. El dolor era insoportable, pero había pasado por cosas peores. Sobreviviría, costara lo que costara.


—Jean —dijo Renee—. No deberías moverte.


—No puedes impedírmelo —dijo Jean.


—Te aseguro que sí. Es por tu propio bien. No estás en condiciones de ir a ninguna parte.


—Fuiste tú quien me movió —replicó Jean—. No deberías haberme traído aquí. Llévame de vuelta al Evermore.


—Me niego —dijo Renee—. Y si no estás satisfecho con eso: no podría, aunque quisiera. El señor Andritch te ha desterrado del Evermore hasta nuevo aviso.


A Jean le sonaba el nombre, pero no demasiado. Al ver que su silencio se debía más a la confusión que a una actitud beligerante, Renee añadió:


—El presidente de tu universidad.


—Mi… —El corazón de Jean amenazó con salírsele por la boca—. ¿Qué has hecho?


Renee se puso en pie y se colocó junto a la cama justo cuando él había conseguido llegar por fin hasta el borde, una barricada inapelable que le impedía levantarse del colchón.


—Lo invité a visitar el Nido sin avisar.


—No. —Jean se la quedó mirando—. No puede acceder; no tiene autoridad allí.


—Fue una sorpresa de lo más desagradable para él —admitió Renee con una sonrisa sombría tirándole de la comisura de la boca—. Hicieron falta media docena de llamadas al departamento de infraestructura y al equipo de seguridad para abrir la puerta y una vez dentro… —Hizo un gesto con las manos como para decir «es lo que hay»—. Exigió verte y los Cuervos no sabían que debían negarse. Riko estaba en la cancha en ese momento —explicó antes de que pudiera preguntar—. No fue lo bastante rápido. Ah, gracias.


El último comentario no iba dirigido a él. Jean no podía girarse para ver quién había entrado en la habitación, pero enseguida una mujer apareció en su campo de visión con una bandeja en las manos. Le resultaba vagamente familiar de una manera que implicaba que tenía algo que ver con el deporte. Seguro que la había visto en la banda o en algún banquete, lo que significaba que debía de ser la enfermera en cuyo hogar estaba preso. Jean la observó con los ojos entrecerrados mientras Renee despejaba la mesita de noche. Dos vasos de agua, un vaso de zumo claro y un cuenco de sopa estaban ahora al alcance de la mano.


Abby se aseguró de que la bandeja estaba estable antes de volverse hacia él.


—¿Cómo te encuentras?


Jean le devolvió una mirada inexpresiva, pero una mujer que tenía que lidiar con el carácter de Nathaniel y Kevin todos los días no iba a amedrentarse ante su ira. De hecho, se limitó a inclinarse hacia delante para examinar sus heridas. Lo miró con ojo clínico mientras inspeccionaba las vendas y los puntos, pero su tacto era delicado cuando le tocó los hombros.


—¿Ha hablado? —Abby le preguntó a Renee.


—Tiene la voz ronca —dijo Renee—, pero no parece que haya ningún daño irreparable.


Renee tomó uno de los vasos y se lo ofreció. Jean no se había dado cuenta de la sed que tenía, pero se negaba a aceptar nada de ellos. Renee no parecía tener problema alguno con esperar con el vaso al alcance de la mano, sin forzarle a sostenerlo, mientras observaba a Abby trabajar. De repente recordó que se había quedado a medias con la explicación:


—Le di dos opciones a Andritch: dejar que te sacara de allí y dar su permiso para que te recuperaras aquí o aceptar que mi madre escribiera un artículo explícito y con todo detalle sobre lo que te había ocurrido bajo su supervisión. Para sorpresa de nadie, estuvo encantado de comprar mi silencio. Prometió que abriría una investigación y a cambio yo prometí mantenerlo informado de tu estado de salud. Dudo que vaya a haber cambios sustanciales en la Edgar Allan tan cerca del campeonato, pero por ahora habrá que celebrar los pequeños triunfos.


Jean olvidó que había decidido guardar silencio.


—Eso no es un triunfo, imbécil arrogante.


Abby torci
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CAPÍTULO DOS
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Jean


La semana avanzó en medio de una neblina desconcertante. Jean intentó seguir el horario de los Cuervos porque sabía que sería difícil volver a adaptarse una vez Wymack consintiera en dejarle volver al norte, pero sin clases o entrenamientos en los que centrarse, estaba cada vez más desorientado. Dormía cuando no debía y más tiempo del que debía por culpa de los medicamentos de Abby y el agotamiento por tener que recuperarse de todo el trauma que había sufrido. Las pesadillas siempre acababan por despertarlo; se asfixiaba lleno de angustia mientras se revolvía sin ton ni son.


Jean se tocaba los bolsillos y palmeaba las sábanas en busca de su teléfono todos los días por si acaso Wymack se había apiadado de él, pero cada exigencia de que se lo devolviera recibía un rechazo sosegado por respuesta. Ni siquiera la promesa de que podía estar presente durante la llamada le hizo cambiar de idea y Jean tuvo que hacer un esfuerzo por contenerse y no lanzarle la almohada a la cabeza.


Cada vez que se incorporaba, no podía evitar buscar la cama de Zane con la mirada, pero la disposición solitaria del dormitorio era siempre la misma. Llevaban tres años siendo compañeros de cuarto y dos siendo compañeros en los Cuervos: no eran amigos, pero tenían una alianza encarnizada, al menos hasta que Nathaniel lo destruyó todo. El pasado enero fue una pesadilla de la que ninguno podría recuperarse o superar y, por muy desconcertante que fuera estar solo, la sensación de alivio al no estar encadenado al otro chico era tan intensa que lo dejó sin aliento.


La ausencia de Riko era mucho más difícil de tolerar. Jean había ascendido a compañero de Riko cuando Kevin los abandonó, por lo que había pasado el último año obligado a no estar a más de un par de habitaciones de distancia del Rey. Era una correa más larga de la que le habían permitido nunca a Kevin, ya que a Riko le irritaba tener a un Moreau siguiéndolo a todas partes, pero era lo bastante corta como para estrangularlo. El tiempo que había pasado reasignado a Nathaniel en Navidad había sido un bálsamo necesario para su cordura.


En vez de a Riko y a Zane, ahora tenía a Wymack, Abby y Renee turnándose lo mejor que podían para ver cómo estaba. Le acompañaban de ida y vuelta al baño cuando lo necesitaba, le traían comidas ligeras fáciles de digerir y le prestaban libros que se negaba a leer. Una vez al día (¿o cada dos días? Jean había perdido la cuenta) Abby echaba el pestillo para poder lavarle y examinar sus heridas.


Poco a poco, Jean fue descubriendo el alcance de lo que Riko le había hecho. Lo más grave eran las tres costillas rotas, seguido por el esquince del LCL y el del tobillo. Los hematomas que cubrían gran parte de su cuerpo estaban en distintos colores del proceso de curación, pero había demasiados desagradablemente oscuros. No todos los cortes eran lo bastante serios como para necesitar puntos y a su nariz le haría falta un par de semanas para curarse. Incluso cuando se negaba a pensar en todo lo demás, lo que no conseguía superar era lo de su pelo. Su vanidad no soportaba lo mucho que Riko le había arrancado, pero no estaba lo bastante desesperado como para preguntarle a Abby cuánto tardaría en volver a crecerle.


Unos golpes titubeantes en la puerta interrumpieron sus lúgubres pensamientos. Ninguno de sus captores había demostrado nunca tanta cautela a la hora de visitarlo. Jean aún no se había molestado en incorporarse, así que tan solo giró la cabeza hacia la puerta y observó a su nuevo visitante entrar en la habitación. Al primer vistazo de pelo negro y ojos verdes, Jean se incorporó más deprisa de lo que debería. Siseó de dolor con los dientes apretados y se derrumbó contra el cabecero. Cuando acabó de colocarse, Kevin ya estaba sentado en la cama junto a sus rodillas, con una pierna doblada bajo el cuerpo y la otra colgando del borde.


Jean había estado seguro de que Wymack mentía, pero Kevin Day estaba moreno.


—¿Has dejado la cancha —dijo, tan incrédulo que se olvidó de morderse la lengua— para irte a las montañas? ¿Tú? Estamos en pleno campeonato.


—Fui a punta de navaja —respondió Kevin mientras se encogía de hombros, incómodo.


Kevin repasó a Jean con la mirada muy despacio para hacer recuento de sus lesiones. Jean sabía que no encontraría ira en sus ojos; lo mejor de lo que Kevin era capaz era una culpa inabarcable. Ya lo había visto en peor estado en otras ocasiones. A veces Riko permitía que Kevin se quedara con él, pero la mayor parte del tiempo su labor era distraer al resto del equipo con su actitud de cabrón insoportable para que no repararan en las lesiones de Jean. Por suerte para ambos, a Kevin se le daba genial.


—Hasta junio —dijo Kevin, sin venir a cuento.


—Sí —respondió Jean. Miró la puerta cerrada y pasó a hablar francés en un susurro tenso—: Tu entrenador ha llamado al amo.


—¿Para suplicar por tu vida?


—Para pedir permiso para que me quede aquí unas semanas —dijo Jean. Ladeó la cabeza y clavó en Kevin una mirada perspicaz—. Tu entrenador dice que conoce sus secretos. Que se lo has contado todo. ¿Todo lo que pasa en el Nido o todo lo de…? —Ni siquiera allí se atrevía a decirlo en voz alta, pero confiaba en que Kevin comprendiera a lo que se refería. Cuando Kevin apartó la mirada en lugar de responder, Jean tuvo que ahogar un grito de incredulidad—. Eres un crétin. ¿En qué estabas pensando?


—No pensaba —admitió Kevin—. Temía que me mandara de vuelta al Evermore. No me arrepiento. En absoluto —insistió con una mueca al ver la expresión de escepticismo de Jean—. Merecían saber dónde se estaban metiendo si me acogían.


—Merecían saber —repitió Jean con desdén—. Te he visto mentir miles de veces. No tenías por qué contarles la verdad.


Kevin no hizo ningún esfuerzo por defender su insensatez. En su lugar, dijo:


—No debería haberte dejado allí. Sabía lo que te haría cuando descubriera que me había ido, pero…


—Pero me hiciste partícipe de todas formas — le recordó Jean cuando Kevin fue incapaz de terminar.


Este tuvo la decencia de encogerse al oírlo. Jean sintió los restos de una vieja ira removerse y aferró las sábanas con una mano amoratada como si pudiera mantenerla a raya por pura fuerza de voluntad.


—Era mi única oportunidad —dijo Kevin—. Sabía que no vendrías conmigo.


—Mi sitio está en el Evermore —dijo Jean con un asentimiento—, pero no tenías por qué asestarme una puñalada en la espalda al salir.


Hubo un día en que habría hecho lo que fuera por aquel idiota y Kevin lo sabía. Al final se había aprovechado de ello, le había suplicado que distrajera a Riko mientras se lamentaba por la pérdida de su mano. Kevin abandonó el Evermore en cuanto la costa estuvo despejada e hicieron falta semanas para convencer a Riko y al amo de que Jean no había sido cómplice, de que era inocente. Para finales de enero tuvieron que reemplazar todas sus protecciones. Nadie vio la cantidad de sangre que habían absorbido las almohadillas, pero todos los Cuervos podían olerlo.


Después de tantos años aceptando los castigos de Riko con la cabeza gacha, no debería haber tardado tanto en recuperar su confianza, pero Kevin los había condenado a ambos. Kevin le suplicó a Riko que dejara de pegarle, recurrió incluso a hacerlo en japonés, pero cuando Riko no cedió, en su desesperación, Kevin miró a Jean y pidió ayuda en francés. Habían conseguido ser discretos durante tanto tiempo y Kevin lo arruinó todo en un instante. Entre la valoración del CRRE de las habilidades de Kevin y el descaro de su desobediencia, Riko había perdido el control. Kevin pagó el precio con su mano y Jean con años de confianza arruinados.


—Lo siento —murmuró Kevin.


Extendió la mano. Jean lo fulminó con la mirada, pero Kevin estaba dispuesto a esperar lo que hiciera falta. Al final, Jean relajó el puño que aferraba las sábanas y apoyó el dorso de la mano sobre la de Kevin. Este la agarró con delicadeza para poder moverle el brazo de un lado a otro. Jean no quería volver a enfrentarse a aquellas costras y moratones, por lo que clavó la mirada en la pantalla apagada del televisor a espaldas de Kevin. Tras un toque en los dedos, Jean cerró el puño. El dolor era terrible, pero aún podía hacerlo. Kevin emitió un suspiro de agotamiento o de alivio y preguntó:


—¿Y si no lo estuviera?


Jean se lo quedó mirando.


—¿Qué?


Kevin torció la boca en un gesto repentino, como si se arrepintiera de haber hablado. Tardó un minuto en atreverse a volver a hacerlo y sus palabras hicieron que Jean retirara la mano de inmediato:


—¿Y si tu sitio no estuviera en el Evermore?


—¿Es que una semana lejos de la cancha te ha podrido el cerebro? —dijo Jean—. Soy un Cuervo. Insinuar lo contrario es un insulto increíblemente ignorante por tu parte.


—¿Y si la Edgar Allan disolviera tu contrato? —preguntó Kevin—. Tu sitio está en la cancha, pero no tiene por qué ser la suya. Si con ello consigue que Andritch deje de meter las narices en el Nido, puede que el amo apruebe el traslado. No importa adónde vayas; todos los caminos llevan al mismo sitio. —Kevin hizo un gesto para indicar su propio rostro y Jean supo que se refería a la Selección Ideal—. Puede que eso sea suficiente.


—Puede —Jean lanzó la palabra con violencia—. Quizás. No eres más que un chiquillo irresponsable que ha olvidado cuál es su lugar.


—Dime que me equivoco —insistió Kevin.


—El amo preferiría matarme antes que dejarme marchar —dijo Jean y agitó la mano en el aire como si leyera un titular—: «Jean Moreau se suicida tras ser relegado al banquillo de manera indefinida debido a una lesión». Conseguiría que la prensa se pusiera de nuestro lado y lo usaría como una ventaja adicional para el resto del campeonato.


Kevin se lo pensó antes de asentir.


—Cambiaría el resultado de los partidos de la Tríada. La Estatal de Pensilvania no desaprovecharía la oportunidad, pero el USC se contendría al jugar contra un equipo que acaba de perder a un compañero. No deberían —añadió, un poco gruñón—. Creo que este año tienen posibilidades.


—Tu lealtad ciega hacia esa panda de payasos es agotadora.


—Algunos de esos payasos te gustan —le recordó Kevin.


—Ni lo menciones —le advirtió Jean, serio. Kevin se encogió de hombros, sin una pizca de arrepentimiento. Jean resistió el impulso de tirarlo de la cama a duras penas—. Es patético lo mucho que babeas por ellos.


—Su bondad es importante —dijo Kevin—. Si se rumoreara que la única razón por la que los Cuervos ganaron fue porque el USC no lo dio todo, eso le restaría valor a la reputación del Edgar Allan. Sabes que el amo no lo permitiría. Por eso estás aquí ahora mismo y por eso tiene que permitir que sigas con vida al menos hasta después de la final. Es tu única oportunidad para escapar.


—Soy un Moreau —dijo Jean, cortante—. Yo sé cuál es mi sitio, aunque tú hayas olvidado el tuyo.


—Andritch…


—No es el amo. Él puede decir misa. Le suplicaré que me deje volver si es necesario.


Kevin guardó silencio durante tanto tiempo que Jean supuso que había ganado. Resultaba inquietante que hubiera tenido que insistir siquiera. El Kevin Day con el que había convivido durante años nunca habría sido tan iluso como para sugerir que Jean abandonara a los Moriyama. Solo con pensarlo se le encogía el corazón, por lo que Jean se centró en el insulto más inmediato de pretender que abandonara el equipo líder de la liga. Ningún otro equipo del país se merecía su talento.


—Eres un Moreau. —Kevin asintió por fin. Por un segundo, Jean creyó que había entrado en razón y recordado su lugar, y entonces Kevin dijo—: Él es, era, un Wesninski. Y aun así salió de allí. Nos dijo que se negó a firmar los papeles del traslado.


Esta vez fue Jean quien apartó la mirada. Lo cierto era que en su momento no esperaba que Nathaniel sobreviviera a las consecuencias de aquel acto de rebeldía tan descarado. Si no hubiera sido por la debilidad del propio Jean, quizás Riko habría acabado por matarle aquella noche. Al tener que sujetar a Nathaniel mientras Riko vertía agua sobre la tela que le cubría la boca, impidiéndole respirar, Jean no había podido taparse los oídos para evitar oír los ruidos que hacía Nathaniel y casi se había arrancado la carne del hombro con los dientes para no gritar. Una vez Jean perdió el control hasta tal punto que no podía seguir sujetándolo, Riko tuvo que parar. A pesar de ser el responsable de crearle aquel trauma en particular, Riko no le había perdonado por ser tan pusilánime.


—Jean. Jean.


Unas uñas se le clavaron en las marcas de las muñecas y consiguieron devolverle al presente. Jean tardó demasiado en darse cuenta de que se estaba estrangulando a sí mismo. Cometió el error de mirar a Kevin y la expresión pálida del delantero le indicó que sabía exactamente qué recuerdos lo habían atrapado. No podía respirar, pero obligarse a relajar los dedos era casi imposible. Kevin tuvo que arrancarle las costras y escarbar en la carne tierna de debajo antes de que Jean pudiera centrarse de nuevo. Por fin, permitió que Kevin le apartara la mano y boqueó hasta aspirar una bocanada desesperada.


—Dime que no le hizo eso —susurró Kevin—. Jean…


Jean casi no lo oyó a través del martilleo de sus propios latidos. Se estaba ahogando, estaba… «Basta, por favor, basta, por favor…».


—Lo hicimos —dijo, o al menos pensó que lo había dicho. Le pesaba la boca con el recuerdo de la tela mojada—. Y luego Riko me hizo teñirle el pelo y mandarlo de vuelta a casa. Podía vivir con nosotros o morir con ellos.


Se llevó la mano a la garganta otra vez como un acto reflejo, pero Kevin lo obligó a volver a bajarla. Jean se echó a temblar mientras intentaba desterrar los recuerdos al fondo de su mente. Las cadenas le parecieron terriblemente frágiles cuando intentó volver a cerrar el cofre. Buscó cualquier cosa a la que aferrarse y recordó la expresión tan peculiar que había usado Kevin.


—¿Era un Wesninski?


—Rechazó la protección del FBI —explicó Kevin—. Han puesto en regla su nuevo nombre.


—Así sin más —dijo Jean. Se sentía tan vacío que no sabía cómo reaccionar.


—Jean.


—Si se te ocurre decirme que siga su ejemplo, te abriré la garganta con los dientes —dijo Jean—. Márchate y no vuelvas.


Casi esperaba una discusión, pero Kevin obedeció y salió del cuarto. Jean contempló la puerta cerrarse tras él. El silencio en el que se sumió la habitación debería haber sido un alivio después de las tonterías que había dicho Kevin, pero Jean podía oír sus propios latidos con tal intensidad que le dieron ganas de abrirse el pecho en canal. En su lugar, se tapó los oídos con las manos y se clavó las uñas hasta hacerse daño, pero en el rugido solo oía la voz de Kevin: «Sal de ahí, sal de ahí, sal de ahí».


Los Zorros no iban a dejarlo marchar después de unas semanas. Lo tenía tan claro como su propio nombre. El amo volvería a llamar cuando hubiera pasado el tiempo suficiente como para que Jean ya pudiera arriesgarse a viajar y Wymack lo desaconsejaría. Pelearía por retener a Jean al menos hasta que empezaran los entrenamientos de verano y el amo fingiría estar de acuerdo para no levantar sospechas. Wymack le había prometido que quemaría la casa hasta los cimientos antes de dejar que volviera a los Cuervos, pero quizás el amo acabaría por adelantársele.


Jean ya había sufrido quemaduras antes, pero solo le habían quemado con cerillas. Aquellas punzadas dolían más de lo que deberían. No podía ni imaginar lo que sería quedar atrapado en un incendio de verdad.


—¿Cuánto se tarda? —le preguntó a Wymack unas horas después, cuando este entró a traerle la cena—. ¿Cuánto se tarda en morir cuando te queman vivo?


Wymack se lo quedó mirando durante un momento eterno.


—Gracias a Dios, no tengo ni idea. ¿Tengo que registrarte en busca de un mechero?


—No —dijo Jean—. Solo quiero que recuerde que fue usted quien me hizo esto.


Wymack registró la habitación de todas formas. Sacudió las sábanas y las fundas de las almohadas, vació los bolsillos de la ropa prestada de Jean y saqueó la mesita de noche. Al no encontrar nada contempló a Jean durante un largo instante y él le devolvió una mirada impasible, aunque sabía que no serviría para tranquilizarlo en absoluto. Wymack no malgastó saliva en busca de respuestas que ambos sabían que no iba a recibir y dejó que Jean cenara en paz.


Wymack no dormiría aquella noche, pero quizás Jean consiguiera descansar un poco entre pesadillas, por lo que sintió que había vencido.
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La victoria duró poco, porque Kevin regresó al día siguiente. Esta vez trajo consigo a Nathaniel y a su portero mascota. Nathaniel se sentó en el borde del colchón a la altura de sus rodillas para examinar las heridas con una expresión sombría. Kevin rodeó la cama hasta el otro lado con los brazos cruzados con tanta fuerza que parecía que pretendía estrujarse hasta dejar de existir. Jean conocía todas las facetas del miedo de Kevin, o al menos eso creía. Aquella palidez horrorizada era nueva y estaba bastante seguro de no querer descubrir lo que la había causado.


Aun así, mirar a Kevin era más fácil que a Nathaniel, porque este tenía quemaduras donde debería llevar su número. Después del precio que Jean había tenido que pagar por aquel tatuaje… Se sintió entumecido de repente, después sintió frío y entonces un retortijón en el estómago que parecía estar a punto de hacerse trizas en su interior. El impulso de arrancarle la cara con las uñas fue tan intenso que lo dejó sin aliento.


—Hola, Jean —dijo Nathaniel.


—Lárgate —dijo Jean sin apenas reconocer su propia voz—. No tengo nada que hablar contigo.


—Pero me escucharás, porque acabo de decirle a Ichirou dónde estás.


Lo había oído mal. Era la única explicación. Era imposible que Ichirou Moriyama se hubiera dignado a hablar con uno de ellos. Pero Kevin se dejó caer a su lado sobre el colchón y Nathaniel tenía una expresión lúgubre pero decidida mientras contemplaba el rostro impasible de Andrew. Una vez estuvo satisfecho de que estaban prestando atención, volvió a mirar a Jean.


—Mi padre fue asesinado justo después de haber salido de la cárcel —dijo Nathaniel—. Yo me he pasado un fin de semana entero encerrado con el FBI para intentar encajar las piezas de sus crímenes y su red de contactos. Después de eso, Ichirou ha respetado mi apellido lo suficiente como para acudir a mí en busca de respuestas. Dijo que estaba calculando el valor de nuestra existencia, así que he pagado con la única verdad con valor suficiente como para mantenernos con vida.


»Le he dicho que Riko es una amenaza para la estabilidad de su nuevo imperio y que la temeridad de su violencia contra todos los presentes en esta sala ha dejado un rastro demasiado obvio. Un atleta no debería tener tanta influencia y si alguien empezara a atar cabos entre nuestras tragedias, habría demasiadas preguntas peligrosas. Eso pone en riesgo a la familia Moriyama y, por supuesto, un Wesninski no puede relacionarse con alguien así. Le he pedido a Ichirou que me acoja de nuevo en su organización.


Kevin se quedó con la boca abierta, pero Nathaniel continuó sin dejarle replicar.


—Le he dicho que todos somos conscientes de que somos inversiones de la familia Moriyama y que estamos satisfechos actuando como tal.


Nathaniel esbozó una sonrisa tan gélida que Jean sintió cómo la temperatura de la habitación bajaba un par de grados. Después de lo que acababa de sobrevivir, de haber conseguido engañar a un hombre tan poderoso, la adrenalina se le había subido a la cabeza. Era el mismo tipo de arrogancia que lo había llevado a desafiar a Riko una y otra vez a pesar de saber que habría consecuencias para él y para su equipo.


—Hemos echado cuentas: el valor de Kevin antes y después de su lesión, los posibles ingresos de los patrocinadores, lo que un jugador profesional gana de media… —Nathaniel hizo un gesto desenfadado para abarcar la situación en general—. Como estábamos bajo el control del entrenador Moriyama, el dinero iba a financiar sus proyectos personales. En su lugar, he propuesto que le paguemos a Ichirou directamente.


»Le hace falta —insistió al ver que Kevin estaba a punto de levantarse de la cama y salir huyendo—. Ni siquiera yo mismo entiendo el alcance de la operación de mi padre, pero todo lo que construyó se está desmoronando ahora que el FBI anda husmeando entre los escombros. Incluso si Ichirou establece una alianza con mi tío para tener acceso a una mayor parte de Europa, está perdiendo dinero a patadas. Dinero que nosotros podemos proporcionarle si está dispuesto a esperar.


»Ha accedido. El ochenta por ciento de nuestras ganancias desde que nos fichen en un equipo profesional hasta que… ¿nos jubilemos? He pensado que era mejor no preguntar —admitió—. Ya me había arriesgado bastante y no quería insinuar que el acuerdo tenía fecha de caducidad. Lo que importa es que el trato nos incluye a los tres. Me comprometí a hablarlo con vosotros y asegurarme de que no hubiera problemas. Y no los hay, ¿verdad?


»No es un indulto y no es como si fuéramos libres de verdad, pero es protección. —Neil contempló los dos rostros atónitos—. Ahora somos bienes de la familia principal. El Rey ha perdido a su guardia y no podrá hacer nada al respecto sin cabrear a su hermano. Estamos a salvo, para siempre.


Lo dijo así, sin más, como si lo creyera de verdad. Jean enterró el rostro en las manos y se clavó las uñas en las sienes. Era una pesadilla, tenía que serlo. Era imposible que Ichirou Moriyama se hubiera reunido con un mocoso insignificante como Nathaniel Wesninski o que hubiera cedido ante la arrogancia que Riko había intentado arrebatarle a golpes. Era ilógico pensar que todo aquello estaba pasando de verdad y que Ichirou pretendía robarle los juguetes a su hermano. Jean se negaba a creerlo, porque si se permitía pensar siquiera lo que implicaba…


El sonido de la puerta al cerrarse tenía un aire de finalidad, pero el peso a su lado no se movió. Kevin le tocó el hombro.


—Mírame.


—No —dijo Jean—. Soy un Moreau. Soy un Cuervo. Sé cuál es mi lugar. No pienso aceptarlo.


—Ya está hecho —dijo Kevin—. No tienes elección.


—Esto es culpa tuya —Jean lo acusó cuando Kevin consiguió apartarle por fin las manos del rostro—. Deberías haberle quitado esa rebeldía a palos cuando descubriste quién era.


—No pude —respondió él, cansado—. Todo el que ha intentado domarlo ha fracasado.


Jean murmuró una ristra de palabrotas en francés y se zafó del agarre de Kevin de un tirón. Si no hubiera salido del Evermore, no se habría visto involucrado en aquel trato. Maldijo el momento en enero en que había derribado la primera ficha de dominó al responder al mensaje de Renee. Qué apropiado. Qué típico de él. Puteado una vez más por una cara bonita. Debería arrancarse los ojos para evitar futuras tentaciones, pero sin ojos no podría jugar y si no podía jugar…


—Riko no puede ir en contra de Ichirou —dijo Kevin en voz baja e insistente—. El amo lo matará a la más mínima sospecha. Ninguno de los dos puede hacerte daño sin perjudicar los intereses de Ichirou. ¿Lo entiendes?


—El trato indica que debo jugar —replicó Jean—, pero no en qué estado. Si Riko quisiera…


Jean levantó la mano en un amago tardío de atrapar las palabras en el aire. Se quedó congelado con los dedos en la boca, mirando a Kevin mientras rezaba para que lo dejara pasar. La intensidad de su mirada le indicó que no había suerte y Jean dejó caer la mano con fuerza contra el costado. El fogonazo de dolor abrasó el resto de palabras imprudentes que pudieran ocurrírsele y lo dejó boqueando incluso cuando Kevin lo empujó por los hombros contra el cabecero.


—Para —le advirtió Kevin—. A mí no puedes mentirme, Jean. Deja de intentarlo.


No podía mentir, pero tenía que hacerlo de todas formas. Era la única forma de sobrevivir. Ambos sabían quién era el causante de sus heridas, y Kevin había estado presente a menudo, pero Jean llevaba años sin hablar del tema. Era más fácil agachar la cabeza y aceptarlo. Mes tras mes, año tras año, aquello no era más que el precio de ser un Moreau. Buscar culpables solo creaba resentimiento y el resentimiento acabaría por romperlo en pedazos. No había escapatoria, solo podía aguantar.


—Soy un Moreau —dijo Jean.


—Sí. —Kevin asintió—. Pero no eres un Cuervo.


—Mi sitio está en el Evermore —insistió Jean—. Me han ordenado jugar en las ligas profesionales y donar mi sueldo. Nadie me ha prohibido quedarme en la Edgar Allan. No pienso marcharme.


—Ambos sabemos lo que hará Riko si regresas —dijo Kevin—. Te matará antes que cederte a Ichirou. Si no lo hace él mismo, su hermano tendrá que hacerlo después de que Riko te convierta en un tullido sobre la cancha. Sabes que es la verdad, aunque no quieras admitirlo.


Kevin lo sacudió, pero Jean clavó la mirada en la pared tras él y se negó a escuchar lo que decía. Kevin dejó caer una mano sobre la rodilla herida y lo pellizcó sin piedad. Ni siquiera parpadeó cuando Jean reaccionó con violencia y lo miró por fin a los ojos. Kevin esperó a tener su atención antes de hablar.


—Eres un Moreau. Eres propiedad de los Moriyama, pero no de esos Moriyama. Ya no.


—Basta —advirtió Jean—. No digas eso.


Kevin lo ignoró.


—Ahora tienes un nuevo amo y él te ha ordenado que juegues para él. Si vuelves a la Edgar Allan, estarás desobedeciendo esa orden. No tienes derecho a negarte a nada que tu amo exija. Incluso si has perdido la fe en todo, eso es una verdad inamovible. Es lo único que te mantendrá con vida. —Kevin le dio un momento para protestar antes de continuar—: Tienes que recuperarte durante los próximos meses y cuando llegue el verano te encontraremos un nuevo equipo. Nunca volverás a ser un Cuervo.


«Soy un Cuervo. Si no soy un Cuervo, ¿quién soy?».


Jean sintió cómo el pecho se le abría en canal. El aire había desaparecido de la habitación en algún momento. Se tiró de la camiseta. No entendía cómo algo tan holgado podía estar sofocándole así. Kevin tomó su rostro entre las manos y lo obligó a mirarlo cuando Jean intentó girarse.


—Respira —dijo Kevin a miles de kilómetros de distancia.


«Jean Moreau soy Jean Moreau soy Jean Moreau soy…».


—Creo que voy a vomitar.


Kevin se vio obligado a soltarle para que pudiera inclinarse sobre el borde de la cama, pero levantó la papelera y se la puso en las manos antes de que Jean perdiera la batalla contra su estómago. Una arcada le sobrevino con tanta fuerza que lo dejó ciego. Kevin no dijo nada sobre el olor o el sonido, pero retiró la papelera una vez Jean hubo terminado de escupir bilis amarga en su interior. Sus captores siempre se aseguraban de que tuviera agua en la mesita de noche, así que Kevin le acercó el vaso. Jean le dio un sorbo y torció el gesto cuando el sabor no hizo más que empeorar.


Jean solo era vagamente consciente de lo que la rama principal de la familia era capaz, pero Ichirou había sido siempre como una historia de fantasmas: un joven destinado a heredar un imperio sangriento que abarcaba toda la mitad oriental de los Estados Unidos y tenía media docena de conexiones con Europa. En apariencia, el exy no le importaba en absoluto. En teoría era un amo mucho más aterrador al que seguir, pero quizás se contentara con sentarse en su trono y recaudar sus diezmos desde la distancia. Quizás Jean no tuviera que volver a ver a un Moriyama en persona en su vida.


«Moreau», pensó Jean, un recordatorio automático que había evitado que se derrumbara en innumerables ocasiones durante los últimos cinco años. «Soy un Moreau. Pertenezco a los Moriyama. Resistiré».


Pero aquel era el quid de la cuestión. Su familia debía dinero a Kengo. El amo intervino y pagó la deuda al presenciar el talento de Jean sobre la cancha, pero él era lo único que quería de ellos. Los Moreau aún respondían ante la rama principal de la familia. Jean, al igual que Nathaniel, solo estaba regresando a su puesto original en la jerarquía de los Moriyama.


—No esperarás que me juegue la vida por un tecnicismo —dijo Jean.


—Tú eres el único culpable de todo esto —dijo Kevin—. Al negarte a nombrar a Riko como tu amo ahora no puedes recurrir a tu mantra como escapatoria.


—Te odio. —Kevin lo pasó por alto, indiferente ante una mentira tan obvia—. No me fio de todo esto. Tarde o temprano todo se irá a la mierda y en cuanto Riko encuentre la manera de hacerlo sin dejar rastro, estaré acabado.


—Puede ser —dijo Kevin—, pero no tienes más opción que ver adónde te lleva esto.


—Tú tienes otra opción —insistió Jean—. Mátame y acaba con todo esto.


Kevin le dedicó una mirada severa.


—Me hiciste una promesa.


—Que te jodan. No tienes derecho a obligarme a cumplirla.


—Pero lo haré. —Kevin le sostuvo la mirada, implacable, y Jean se odió por ser el primero en romper el contacto visual. Al menos Kevin tuvo la decencia de no restregárselo y en su lugar se deslizó hacia el borde de la cama—. Tengo que volver al campus. Si llego tarde a clase, el profesor se quejará al entrenador.


Dejó a Jean a solas con su desasosiego y las horas de la tarde trascurrieron a paso de caracol. Jean no estaba seguro de quién le había contado a Abby o a Wymack lo que Nathaniel había hecho, pero estaba claro que lo sabían cuando entraron en su habitación aquella tarde con una energía diferente. Wymack incluso le compró un portátil y un móvil básico que no reconoció. Jean miró ambas cosas mientras Wymack las dejaba en el colchón al alcance de la mano.


—He hablado con Andritch y él ha hablado con tus profesores —dijo Wymack—. Está organizándolo todo para que puedas acabar el semestre a distancia. Tendrás que instalar todos los programas por tu cuenta; yo apenas soy capaz de abrir mi correo sin que me den ganas de pegarle un tiro al ordenador. Esto es un teléfono provisional para sustituir al tuyo —dijo con un dedo sobre el móvil—. Me he imaginado que tus profesores necesitarán ponerse en contacto contigo, pero no me parece necesario darte acceso a los cabrones que te hicieron esto. Una vez se relaje el ambiente y estés un poco más estable, volveremos a hablar del tema.


Jean encendió el teléfono. Solo tenía cinco contactos guardados y Jean no reconoció uno de ellos.


—B Dobson —leyó en voz alta.


—La psiquiatra de la universidad encargada de cuidar de mis chicos —dijo Wymack.


—No me sorprende que los Zorros necesiten un loquero —respondió Jean.


—Nunca digas de esta agua no beberé. La cena va con algo de retraso, pero Abby te la traerá en unos quince minutos. ¿Necesitas algo más?


Jean podría haber pedido una razón para creer que el trato de Nathaniel no iba a explotarles en la cara y destruirlos a todos, pero se conformó con un simple:


—No.


Wymack asintió antes de marcharse y Jean empujó el portátil y el móvil hasta tirarlos por el borde de la cama.
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La vuelta a las clases inyectó una dosis muy necesaria de estabilidad en su vida, incluso si también servía como recordatorio de todas las piezas que faltaban. Los Cuervos siempre tenían clases con otros Cuervos. Esta clase la tenía con Grayson y Jasmine; aquella con Louis, Cameron y Michael; y esas dos con Zane y Colleen. Sabía que los demás seguían yendo a las mismas clases, pero él estaba tan lejos que resultaba desconcertante. Se descargó las guías de estudio y las versiones escaneadas de sus libros que le habían mandado por correo y se sintió muy solo.


Se preguntó qué estaba haciendo Riko en su ausencia. Jean se había visto obligado a asistir a sus clases cuando Kevin escapó, pero ¿quién había sustituido a Jean? Probablemente Wayne Berger, ya que Wayne era ahora el compañero de Riko sobre la cancha. Jean podría enviarle un email a Riko para ver cómo estaba, pero le horrorizaba pensar en las consecuencias. Seguro que Riko ya se había enterado de la noticia. Si le ordenaba volver de todas formas, ¿qué se suponía que debía decir? Incluso tras la implicación de Ichirou, Jean no tenía derecho a decirle que no a Riko.


Preferiría no volver a hablar con Zane jamás, pero no tenía nadie más a quién recurrir. Esperó a que empezara una de las clases que tenían juntos antes de enviarle un email en blanco, pero la respuesta que recibió al cabo de unos minutos le revolvió el estómago:


«¿Dónde coño estás, Johnny? El amo le ha dado una buena paliza al Rey y ha amenazado con sentarlo en el banquillo. Todo el mundo está de los nervios».


Jean tardó casi toda la clase en pensar cómo responder y al final se decidió por: «El amo me ha ordenado que no vuelva hasta nuevo aviso».


Técnicamente era cierto, aunque fuera una versión calculada de la verdad. No podía decir nada sobre el resto. Era imposible que el amo dejara a Riko en el banquillo, ¿no? Riko era el responsable de la pérdida de los dos jugadores más caros del amo, pero él era el Rey. Quizás fuera solo una amenaza para mantenerlo a raya. Como mucho, era una medida temporal para avergonzarlo con la esperanza de que supiera contenerse. Si el amo acababa por cumplirlo, estaban todos muertos. Riko no encajaría bien un insulto semejante.


Zane no respondió, así que Jean borró el email y volvió a levantar la vista en busca de una segunda cama inexistente.


El viernes por la noche tanto Wymack como Abby fueron al partido de vuelta de los Zorros contra los Manturones de Binghamton. Jean conoció por fin a Dobson cuando esta asumió el papel de niñera para que no estuviera solo en casa. Jean la odió de inmediato, aunque no hizo más que pasarse por su habitación el tiempo justo para presentarse. Había algo en ella que hacía que se le erizara la piel. Le pidió que no volviera y ella obedeció y se mantuvo alejada el resto de la noche.


Jean tenía que leer al menos sesenta páginas más para clase, pero rebuscó en el cajón de la mesita de noche hasta encontrar el mando de la televisión. Abby tenía contratados una docena de canales de deportes y tres de ellos estaban centrados en las ligas universitarias. Encontrar el partido de los Zorros fue una cuestión de ensayo y error y Jean se recostó contra el cabecero para ver la previa.


Jean ya había visto las entrevistas de Nathaniel del miércoles, por lo que sabía que el enano bastardo no podría salir a la cancha. Aun así, lo buscó con la mirada mientras los Zorros se ponían en fila para calentar. Los presentadores estaban hablando a toda velocidad, aunque se centraron demasiado en la vida personal de Nathaniel y muy poco en el partido que estaba a punto de comenzar. Jean sabía que era imposible que supieran nada del trato que Nathaniel había hecho con Ichirou, pero no pudo evitar escuchar cada palabra con el corazón acelerado. Cuando el pitido de advertencia anunció que quedaban cinco minutos para el saque inicial, Jean casi se cayó al suelo del susto.


No esperaba que el partido fuera bueno ni de lejos. Había visto algunos partidos de años anteriores de los Zorros cuando el amo había ordenado a los Cuervos que estudiaran a todos los equipos de su nuevo distrito. Había jugado contra ellos en otoño y visto lo inútiles que eran de primera mano. Los Manturones a los que los Zorros iban a enfrentarse esa noche no eran su mejor versión, pero tenían sus puntos fuertes y una alineación enorme que los respaldaba. Los Zorros acabarían destrozados antes del descanso.


O al menos eso pensaba, pero el patético equipo no cedió. Los Manturones cometieron falta tras falta. A veces los árbitros no las pitaban; otras los Manturones aceptaban las tarjetas como si fuera solo un contratiempo menor. Los Zorros recibieron los golpes, se negaron a participar en la violencia una y otra vez y se centraron en jugar lo mejor que podían. La defensa falló más de lo debido, tanto por el agotamiento como por la diferencia de destreza, pero el monstruo mascota de Kevin compensaba sus fallos.


Jean recordó el momento en que Kevin le había presentado el informe de Andrew Minyard a Riko. Nunca supo cómo había dado con él, pero Kevin había argumentado a su favor con sorprendente voracidad.


—Tenemos que ficharlo —repitió una y otra vez hasta que Riko accedió a viajar hacia el sur para una entrevista.


Cuando regresaron esa misma noche, Kevin estaba de un humor de perros. Riko se pasó casi un año burlándose de su falta de juicio, pero Kevin había seguido de cerca los puntos de los Zorros con una ira negra que era casi todo resentimiento.


Jean no lo comprendió hasta octubre. Andrew no consiguió bloquear la portería contra los Cuervos, pero un hombre que se esforzaba hasta colapsar intentándolo tenía su mérito. Aún faltaban años antes de que la obsesión de Kevin por Andrew estuviera justificada, pero verlo jugar esta noche tranquilizó a Jean. La Selección Ideal necesitaba desesperadamente un portero, pero antes muerto que darle a Kevin la satisfacción de admitir que tenía su aprobación. Kevin ya era lo bastante agotador en un buen día y completamente insoportable cuando tenía razón.


Jean estuvo a punto de quitar el partido en el descanso porque solo existía un final posible. Los Zorros eran un equipo de nueve en el que solo ocho podían jugar y Renee se había visto obligada a abandonar su puesto habitual para jugar con la defensa. El segundo tiempo iba a suponer una muerte lenta sin esperanza de alivio. Al final decidió verlo, aunque fuera solo para juzgar las habilidades de Renee como defensa.


En el minuto veinte, los Zorros habían conseguido mantener al enemigo a raya. A quince minutos del final, Kevin marcó y puso al equipo por encima en el marcador, seis a cinco. Diez minutos después volvió a marcar para ampliar la diferencia a dos puntos.


—No es posible —dijo Jean, pero no había nadie allí para contestarle.


Los Zorros no podían ganar aquel partido, pero lo hicieron de todas formas. Eliminaron al Binghamton del campeonato y en dos semanas se enfrentarían a la Tríada. Jean los observó mientras salían de la cancha arrastrándose los unos a los otros para celebrar en la banda. Los presentadores estaban parloteando otra vez fuera de cámara con comentarios sobre las jugadas y el éxito sin precedentes de los Zorros, pero Jean dejó que le entrara por un oído y le saliera por el otro. No sobrevivirían a las semifinales, pero los Zorros se habían ganado el derecho a enfrentarse al USC y al Edgar Allan.


Jean apagó la televisión y luego volvió a encenderla. La escena ante sus ojos no cambió. Apagó una vez más, contó hasta veinte y la encendió justo a tiempo para ver que alguien le había puesto un micrófono delante a Kevin.


—… volver a jugar contra el USC —dijo Kevin—. No he hablado con Jeremy ni con el entrenador Rhemann desde que me trasladé, pero tienen un equipo increíble. Este año han hecho una temporada casi perfecta. Tenemos mucho que aprender de ellos.


—La madre que lo parió —dijo Jean mientras la entrevistadora reía.


—Veo que sigues siendo su mayor fan —dijo—. También volveréis a enfrentaros al Edgar Allan en la revancha más esperada del año. ¿Algún comentario?


—No quiero seguir hablando de los Cuervos —dijo Kevin—. Desde que murió mi madre todo ha sido Cuervos, Cuervos y más Cuervos. Ya no soy uno de ellos y nunca volveré a serlo. Siendo sincero, nunca debería haberlo sido, debería haber acudido al entrenador Wymack el día que descubrí que era mi padre y haber empezado la universidad en la Estatal de Palmetto directamente.


—Habrías preferido morir antes que unirte a ese equipo —le dijo Jean a la televisión.


Por supuesto, ninguno de los dos podía oírle. La mujer tenía cara de haberse atragantado con algo.


—El día que… ¿Has dicho que el entrenador Wymack es tu padre?


—Eso he dicho. Me enteré cuando estaba en el instituto, pero no se lo dije porque creía que quería quedarme en la Edgar Allan. Por aquel entonces pensaba que la única forma de ser un campeón era siendo un Cuervo. Me creí sus mentiras de que me convertirían en el mejor jugador sobre la cancha. No debería haberlo hecho; he llevado este número el tiempo suficiente como para saber que no era eso lo que querían de mí.


»Todo el mundo sabe que los Cuervos siempre quieren ser los mejores —continuó Kevin—. El mejor dúo, la mejor alineación, el mejor equipo. Te lo inculcan un día tras otro, te obligan a creerlo y hacen que se te olvide que «el mejor» solo significa «uno».


Jean estaba a cientos de kilómetros del Evermore, pero oír a Kevin pronunciar palabras tan osadas sin un atisbo de miedo hizo que se apretara contra el cabecero y observara las sombras en busca de Cuervos. Cuando descubrieran que Kevin los estaba desafiando en televisión como si nada…


Jean se tapó los oídos como si pudiera ahogar sus propios pensamientos. Pensó en Nathaniel, Kevin e Ichirou. Habían pasado cuatro días desde que Nathaniel le dijo que había prometido su servidumbre a Ichirou y aún no había hablado con ningún Cuervo salvo Zane. Esperaba recibir mensajes despiadados o un interrogatorio por parte del resto una vez descubrieran que tenía acceso al email de la universidad, pero al parecer Zane no les había dicho nada.


Jean bajó las manos a tiempo para oír a Kevin decir:


—¿… nunca he ido a esquiar? Aunque me gustaría probarlo algún día.


A Jean se le acabó el valor. Apagó la televisión y lanzó el mando a la otra punta del dormitorio, donde no pudiera alcanzarlo.


Más de una hora después, Wymack y Abby volvieron a casa y ambos acudieron a verle juntos. Abby echó un vistazo a su expresión y dijo:


—Así que lo has visto. ¿Tienes hambre?


Le había dejado fruta y algo para cenar que no hacía falta calentar antes de ir al estadio, así que Jean negó con la cabeza. Abby aceptó su respuesta en silencio y le trajo el bote de pastillas. Wymack la siguió por la habitación y levantó ambas manos. En una llevaba un vaso vacío; en la otra, una botella de whisky.


—Con estos medicamentos, no —le regañó Abby.


—Quizás esto sea de más ayuda ahora mismo —dijo Wymack.


—A los Cuervos no se nos permite beber —dijo Jean.


—Eso es irrelevante para ti, pero como quieras. Solo quería ofrecerte un poco antes de beberme la botella entera.


Esperó a que Jean sacudiera la cabeza de nuevo, aceptó su respuesta y se sirvió una copa. La facilidad con la que se la bebió era asquerosa, pero no tan alarmante como verlo rellenar el vaso de inmediato.


Jean analizó su expresión en busca de algún signo de consternación a través de ella.


—Por fin te lo ha contado —adivinó al no encontrar nada—. Lo sabías antes de que lo anunciara hoy.


—Confesó hace un par de semanas —dijo Wymack—. Dicen que fuiste tú quien le enseñó a Neil dónde estaba la carta. La trajo consigo en diciembre.


—Quería saber por qué Kevin huyó y yo no —dijo Jean mientras bebía un sorbo de agua para tragarse las pastillas. Debería haberlo dejado ahí, pero hizo girar el vaso entre los dedos—. El padre de Riko lo abandonó en cuanto nació. No tenía ningún interés en un segundo hijo. El mío no dudó en venderme para saldar sus deudas. A pesar de todo, Kevin nunca dudó de que tú le aceptarías. No fue lo bastante estúpido como para decirlo en voz alta en presencia de Riko, pero me lo confesó a mí y yo me eché a reír. Nunca le había tomado por un soñador.


Abby le dedicó una mirada dulce a Wymack, pero este clavó la vista en la pared del fondo y preguntó:


—¿Necesitas algo más?


Jean señaló el temporizador de la mesita de noche con un gesto y los dos lo dejaron a solas con sus pensamientos.


[image: Separador]


No le sorprendió que Kevin fuera a verlo por la mañana, pero jamás se le habría ocurrido esperar a la mujer que lo acompañaba. Jean llevaba sin ver a Theodora Muldani desde su primer año de universidad, ya que ella había estado en quinto cuando él se unió a la alineación de los Cuervos. Por aquel entonces ya la conocía desde hacía un par de años, puesto que se había mudado al Evermore antes de tiempo, pero siempre creyó que la próxima vez que la viese sería sobre la cancha cuando fichara por un equipo profesional después de graduarse.


—Thea —dijo, sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


—Vio mi entrevista después del partido de ayer —dijo Kevin y dio un paso atrás para que Thea pudiera acercarse a él por su cuenta. Alzó la mano izquierda—. Viene en busca de respuestas.


Thea advirtió a Kevin con un dedo.


—Espérame fuera. No me fío de que no vayas a chivarle lo que tiene que decir. —Kevin frunció el ceño, pero ella lo fulminó con la mirada hasta que suspiró, agraviado, y se marchó. Thea aguardó unos minutos después de que la puerta se cerrara como si esperase que volviera entrar. Después, cruzó los brazos sobre el pecho y clavó esa mirada en Jean—. Buenos días, París.


Habría sido mucho pedir dejar aquel apodo atrás. Jean frunció el ceño.


—Por enésima vez, soy de Marsella.


—Tienes muy mala pinta. —Thea lo ignoró, como siempre—. Kev dice que vas a pasar unos meses en el banquillo. ¿Qué te ha pasado?


—Un mal entrenamiento —dijo Jean—. No llevaba las protecciones bien apretadas.


—Puede que ayer me lo hubiera creído —dijo Thea—. Pero él jura que no ha sido eso. Vuelve a intentarlo y no me mientas a la cara.


Que no le mintiera, como si eso fuera posible. Los Cuervos estaban acostumbrados a soportar la disciplina corporal de los entrenadores y se sometían mutuamente a castigos despiadados sin titubear cuando alguno se pasaba de la raya, pero Riko era un misterio turbio para el equipo. Sabían que su corazón estaba lleno de violencia y lo habían visto perder el control en más de una ocasión, pero Jean y Kevin habían hecho todo lo posible por ocultar el verdadero nivel de su sadismo.


No era por el bien de Riko, eso seguro; los Cuervos seguirían a un tirano hasta las entrañas del infierno sin dudar si era lo que se les pedía. Riko era el Rey, el corazón alrededor del cual se erigía el Castillo Evermore. Puede entonces que fuera por orgullo o un imprudente instinto de supervivencia. Kevin no quería que los Cuervos lo vieran sometido y a Jean ya lo detestaban de por sí. No podía decirles: «Soy un Moreau, esto es lo que me merezco» cuando ni siquiera sabían quiénes eran las familias Moreau y Moriyama en realidad.


—No deberías haber venido —dijo Jean.


Intentar que se marchara era malgastar el aliento. Thea se sentó en la cama y se señaló a sí misma.


—Mírame.


Por mucho que lo intentara, no podía ignorar ese tono. Se había pasado dos años viéndola jugar con los Cuervos desde la banda, enamorado de la ferocidad con la que dominaba la defensa. Intentó estar a solas con ella todas las noches de su primer año, escapando de entre las garras de Riko mientras este estaba distraído con Kevin para poder pedirle consejo. Su patito parisino, como solía llamarlo, ignorando sus quejas y negándose a recordar la ciudad correcta.


Nunca había sabido mantener sus defensas contra Thea y Kevin lo sabía. A Jean le dieron ganas de matarlo por haberla traído aquí. En ese momento, no pudo hacer nada más que alzar la vista hacia ella.


—No me pidas que lo haga.


—No te lo estoy pidiendo —dijo ella—. Dime lo que pasó.


—¿Con la mano de Kevin?


—Tienes veintiuna costillas sanas —dijo Thea—, por ahora.


Había un cincuenta por ciento de probabilidades de que fuera un farol, pero Jean se giró hacia ella de todas formas.


—Adelante. No te costará mucho; ambos sabemos que soy de huesos frágiles.


Oyó el filo de sus propias palabras, pero no podía evitarlo. Era tanto una acusación como una burla. Los Cuervos llevaban años diciéndolo mientras sabían que aquella no era toda la verdad, pero elegían mantenerse al margen. Su tendencia a llegar a la cancha lleno de puntos era difícil de ignorar. Los Cuervos lo habían encontrado al pie de las escaleras del estadio en cuatro ocasiones y en tres años había jugado con seis dedos rotos. Resultaba más seguro decir que era ridículamente frágil que entrometerse y correr el riesgo de atraer atención indeseada.


—El Rey es un capullo y un abusón, pero nunca llegaría a tanto —dijo Thea—. No con un miembro de su Selección. No durante el campeonato.


Desmentirlo era un instinto automático y feroz.


—Él no me ha hecho esto.


Thea lo observó durante un momento.


—¿Entonces quién? ¿El amo? Joder, Jean. Dime que no has vuelto a hacer de las tuyas.


No tuvo que especificar a qué se refería, el tono exhausto de su voz fue suficiente. Los recuerdos amenazaron con quebrarle el corazón como si fuera de cristal. Los Cuervos sabían que se había follado a la mayoría de los defensas durante su primer año; era un secreto a voces que se negaba a caer en el olvido a pesar de que la mayoría de los involucrados ya se habían graduado. Como ninguno de los cinco traicionaría jamás a Riko ni confesaría que fue él quien los instó a ello, se limitaban a reírse y achacarlo al precio que había que pagar por el número que Jean llevaba en el rostro. Tolerar el ridículo y el desprecio era una injusticia espantosa, pero era mejor que decir la verdad. Ni siquiera Kevin conocía toda la historia, solo la verdad a medias que Riko que había contado.


Jean nunca olvidaría sus nombres y sus números. Dos habían intentado tratarlo con paciencia al notar la angustia en sus manos inestables, creyendo que se trataba de nervios. Los otros tres no perdieron el tiempo en fingir. Los Cuervos eran un equipo iracundo y codependiente atrapados los unos con los otros en el Nido durante prácticamente todo el día. Era inevitable que follaran tanto como se peleaban. Jean solo causó revuelo debido a su edad y a lo rápido que cambiaba de compañero de cama.


Le había suplicado a Riko cuatro veces que no lo mandara a sus habitaciones. Cuatro veces había suplicado su perdón y que tuviera piedad, aunque sabía que Riko no era capaz de ninguna de las dos cosas. La última vez cerró la boca y obedeció. Riko recompensó su sumisión cambiando de tortura la semana siguiente.


El amo no lo había perdonado con tanta facilidad. En cuanto descubrió que su valiosa inversión se estaba ganando una reputación de putón, le dio una paliza mortal.


—He cometido errores —dijo Jean en voz baja. Se sentía tan ajeno a su propio cuerpo que ni siquiera sentía el tacto de las sábanas bajo las manos—. Este no fue uno de ellos. Fue solo…


Le costaba encontrar las palabras; apenas podía respirar mientras Thea lo miraba con aquella intensidad. Jean necesitaba que se alejara de él, que saliera de su habitación y de su vida otra vez hasta que pudiera reconstruir sus defensas. Se aferró a lo único que podía distraerla.


—Lo de la mano de Kevin no fue un accidente. Cuando te cuente lo que pasó, confía en que dice la verdad. Debes hacerlo, aunque no quieras. Pero no me hagas preguntas, ni sobre esto ni sobre nada.


—París —dijo.


—Márchate, Thea.


—Marsella. —Una oferta de paz tardía.


—Márchate y no vuelvas —insistió Jean—. Por favor.


Thea titubeó un segundo más y después se puso en pie y le tocó el pelo. Si tenía algo más que decir, debió de pensárselo mejor. Se marchó, dejándolo a solas con sus pensamientos miserables sin echar la vista atrás.


Jean ya se estaba tumbando mientras iba hacia la puerta. En cuanto se hubo marchado, se tapó la cabeza con la manta e intentó forzar a su cuerpo a dormir a pesar de sus quejas. Aún estaba despierto cuando Abby se pasó a verlo unas horas después y no dejó que se marchara hasta haberle dado algo que lo dejara inconsciente.


Como siempre, las pesadillas lo esperaban en la oscuridad. Sabía que nunca cesarían, pero por lo menos Jean podía escapar de ellas al despertar.
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